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Vivienda y consumo acaparan el crédito 

• Estas carteras crecen desde 1997 
Gustavo Jiménez M. gujimenez@nacion.com 
La mitad de los créditos solicitados en el país sirven para financiar viviendas y líneas de consumo como las de automóviles y tarjetas de crédito. 

El otro 50 por ciento de los préstamos se destina a actividades productivas, que ahora acaparan mucho menos crédito del que tenían años atrás. 

En 1997 las carteras de vivienda y consumo representaban en conjunto el 26 por ciento del total de préstamos. En solo seis años duplicaron su participación en el mercado pues en un corte a febrero de este año ya llegaban al 49,1 por ciento del total de los créditos. 

Según datos de la firma Consejeros Económicos y Financieros S. A. (CEFSA), con base en información del Banco Central, los sectores que más participación perdieron fueron agricultura, que se redujo a menos de la mitad (ahora solo representa el 4,5 por ciento), y la industria, que pasó del 18 por ciento al 10 por ciento. 

El auge de la cartera de vivienda se explica con una mayor facilidad de los bancos para acceder a recursos concedidos a largo plazo, que después colocan en ese sector. En el caso de los préstamos para consumo, el principal “disparador” es el de las tarjetas de crédito, de acuerdo con lo dicho por las fuentes consultadas. 

Crecimiento 

En 1997 el saldo de préstamos para vivienda era de ¢23.100 millones, que representaban solo el 6 por ciento de los recursos. Para febrero de este año, sin embargo, los préstamos hipotecarios alcanzaban los ¢361.000 millones, el 22 por ciento de lo colocado por el sistema financiero. 

Valentín Fonseca, presidente de la Cámara de Bancos Privados, dijo que esas entidades decidieron desarrollar los préstamos para vivienda porque son muy seguros. Estudios de crédito a escala mundial indican que el primer préstamo que las personas tratan de honrar es el de la vivienda, que siempre responde como garantía. 

El presidente de la Asociación Bancaria Costarricense (ABC), Álvaro Saborío, agregó que organismos multilaterales como el Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE) están financiando a entidades locales, lo cual permite disponer de recursos de largo plazo que antes casi no existían. 

La competencia para captar la demanda en este sector hace que los bancos constantemente estén abriendo líneas de crédito hipotecario. La más reciente fue anunciada ayer mismo por el Banco Nacional, en colones. 

Cultura 

El aumento en el uso de tarjetas de crédito y otros préstamos de consumo, como las líneas para adquirir automóvil, reflejan un cambio de “cultura financiera” de los costarricenses, según indicó Saborío. 

“La gente ya no pregunta cuánto vale el carro, sino cuál es la cuota que debe pagar por mes”, comentó. 

Fonseca, por su parte, señaló que los bancos deben tener cuidado con estos préstamos pues son un arma de doble filo, debido a la morosidad que generan. 

